
La huerta que visitamos es un espacio
lleno de vida, cuidado con cariño por
las personas que participan en ella. Al

recorrerla, se pueden ver distintos
cultivos que conviven en perfecta

armonía: desde las altas plantas de
banano que dan sombra, hasta los

sembrados de papa y maíz que crecen
firmes en la tierra. También hay hileras

de tomate y maracuyá que aportan
color y un aroma fresco al ambiente,
junto con las plantas aromáticas que

perfuman todo el recorrido.
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En un rincón especial se encuentra la
compostera, donde los residuos orgánicos

se transforman lentamente en abono,
recordándonos la importancia del ciclo

natural y del cuidado del medio ambiente.
Lo más bonito es que este espacio no solo

produce alimentos, sino también
experiencias compartidas, aprendizajes y

momentos de conexión entre todas las
personas, incluyendo aquellas con

discapacidad, que participan activamente y
disfrutan de este entorno lleno de

tranquilidad y propósito.


